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PRIMERA PARTE


    QUÉ SIGNIFICAN LOS SUEÑOS




    
Oniromancia antigua y moderna




    Desde la más remota Antigüedad, el ser humano siempre ha querido encontrar una explicación práctica a sus sueños y sus presagios. Artemidoro de Daldis (siglo II) considerado entonces y también hoy el gran maestro de la interpretación onírica, atribuía al hombre sobrio y tranquilo la capacidad para tener constantemente sueños referidos a revelaciones positivas. En la Grecia antigua los sueños tenían una gran influencia sobre la religión y eran tenidos en cuenta por las sibilas en el momento de dictar sus veredictos sibilinos o profecías. En Babilonia, la importancia atribuida a los sueños era tan grande que había sacerdotes especiales para realizar consultas al dios del Sol. En tiempos de Esculapio existía en Grecia un templo al que se acudía para obtener una explicación sobre el significado de los sueños nocturnos.




    En nuestros días, únicamente los especialistas en ocultismo continúan afirmando que el sueño está en estrecha relación con el estado de salud de la persona que sueña. Para los psicoanalistas, se deben buscar las explicaciones en el subconsciente. Para ellos, en la esfera neurológica y psíquica se elaboran los «complejos» (es decir, los deseos, las aspiraciones o las inclinaciones que son reprimidas y asfixiadas) que impiden al individuo manifestar su personalidad y le provocan desequilibrio físico y sufrimiento moral.




    El sueño se convierte, al poner el subconsciente en acción, en el pilar fundamental de la medicina psicoanalítica. Como dice René Allendy: «La interpretación de los sueños se ha convertido, gracias al método psicoanalítico, en un proceso de tratamiento de los problemas físicos. En efecto, el sueño muestra a quien lo sabe interpretar los conflictos más profundos y más importantes que se producen en la mente de una persona. Con este método, es posible que los conflictos afloren a la luz de la conciencia y se consiga así que sean susceptibles de ser solucionados». Para Freud y sus discípulos, la carga sexual que todo individuo lleva consigo, desde su nacimiento hasta que muere, estalla de forma confusa en el sueño mediante símbolos y se transfiere en forma de diferentes objetos, condensándose en numerosas imágenes.




    Hoy día la palabra oniromancia, procedente del griego oneiros («sueño») y manteia («adivinación»), es utilizada para referirnos a la adivinación a través de los sueños. De ahora en adelante nos plantearemos algunas preguntas a las que deberemos responder. ¿Qué son los sueños? ¿Se puede o se debe prestarles atención? ¿Cómo pueden ser analizados, identificados e interpretados para hacerlos inteligibles? Si es cierto que todos los sueños tienen algún significado, ¿cómo clasificarlos y reconocerlos? ¿En qué medida, finalmente, pueden ser considerados proféticos a la manera de advertencias y presagios?




    ¿Qué son en realidad los sueños? Para el teósofo, se trata del yo astral; para el psicoanalista, del deseo inhibido; para el ocultista, de una actividad de control de la mente durante la inercia de la materia. El sueño es, en cualquier caso, una manifestación humana importante y un enigma que resolver.




    Los ocultistas ven en los sueños una forma de presentimiento o de telepatía, es decir, de percepción a distancia sin intervención de los sentidos. Pero de la misma manera que no germinan todas las semillas que se siembran, tampoco en el mundo espiritual todos los presentimientos se cumplen inmediatamente, ni se cumplen en el mundo psíquico.




    Ciertas causas, que unas veces se nos escapan y otras son el resultado de nuestra voluntad predispuesta por el sueño, detienen o precipitan el curso de los acontecimientos que se preparan. Una dificultad mil veces estudiada durante la jornada quizá pueda ser resuelta durante la noche: entonces, los presentimientos son acertados.




    En ocasiones, los sueños son advertencias para nuestra salud física. Verse precipitado de arriba abajo hace referencia a un corazón débil y cansado. Correr con dificultad es una señal de futuros problemas de estómago. Ser perseguido y huir desesperadamente revela un funcionamiento defectuoso de los riñones. Soñar con actos sexuales denota un desequilibrio de orden afectivo. Lo que es conocido como un sueño dentro de otro sueño, un fenómeno realmente curioso y más frecuente de lo que se cree, es una prueba de extrema sensibilidad y, en los casos menos frecuentes, un presagio de depresión física o nerviosa.




    Los planetas y las estrellas influyen y causan impresión, según su situación y sus aspectos, sus conjunciones y sus movimientos, en el cerebro de las personas y de los animales, y hacen que sueñen cosas conformes a su disposición. La Luna también ejerce, en sus diferentes fases, una influencia considerable sobre los sueños. Veamos algunos de estos planetas.




    Júpiter favorece los sueños religiosos y nos sitúa en la dirección de nuestras propias ambiciones. Júpiter material nos hacer soñar con grandes banquetes animados y llamativos espectáculos de la naturaleza.




    Saturno produce sueños de muerte sangrante, incluso cuando se ven influidos por Marte; sueños relativos a interminables trabajos, y sueños que reflejan con crudeza el lado incomprensible de la vida. Los sueños influidos por Saturno muestran los abismos y los aspectos menos placenteros de la naturaleza; en ellos las voces son roncas y los colores, oscuros.




    Urano genera, en las personas más delicadas, sueños referidos a los símbolos artísticos, la unión de las artes, el canto, el color y el perfume; en las demás personas, los sueños hacen referencia a la parte más brillante y plástica de la riqueza.




    Mercurio provoca sueños perspicaces a los que da una apariencia de certidumbre; hace que las personas se atormenten durante el sueño. Mercurio material se orienta a la consecución de los placeres.




    Marte, señalado con el color rojo, es sinónimo de guerra, valor y miedo.




    Venus implica sexo, y su influencia puede ser reforzada a veces incluso por el planeta Marte.




    La Luna es el sueño en sí misma. Los sueños no pueden existir sin su influencia. La Luna evoca el mar, la lluvia y los huertos frondosos como un vergel; afecta a los soñadores impenitentes, los visionarios y los médiums.




    
Claves adivinatorias




    Mientras dormimos, nuestro organismo recupera sus fuerzas gracias a la interrupción de cualquier actividad física; la mente sustituye entonces la actividad normal del pensamiento y de la voluntad por la función misteriosa de los sueños. Cuando dormimos, nuestra mente se encuentra más o menos en las mismas condiciones que un niño que se hubiera liberado, por fin, de la vigilancia de los adultos, representados estos últimos por la conciencia y por la razón.




    En estado de vigilia, el primer deber del ser humano es la lucha por la supervivencia. Se trata de una lucha que requiere el empleo de toda nuestra energía. Para ello, el hombre se ve con frecuencia obligado a disfrazarse, es decir, a adoptar algunos comportamientos que no siempre se corresponden con su verdadera naturaleza.




    En algunas circunstancias nos vemos obligados a adaptar y forzar nuestro carácter a fin de alcanzar los objetivos previstos; en otras ocasiones, al contrario, es nuestro sentido moral, nuestra conciencia del deber, la noción exacta del bien y del mal profundamente anclada en nosotros o el respeto a los preceptos religiosos, lo que nos impulsa a ejecutar acciones que requieren un gran esfuerzo de voluntad para imponerse sobre nuestros instintos, que, por su parte, querrían obligarnos a hacer lo contrario de aquello que la razón considera justo y moral.




    Pues bien, durante el sueño la situación cambia por completo. Desligado de las obligaciones y de sus deberes, descargado de sus responsabilidades por la situación en la que se ve momentáneamente privado de conciencia y de voluntad, el hombre aparece, por fin, liberado. El sueño es la única situación en la que no ha de rendir cuentas a nadie. Por otra parte, es también la única de la que no puede beneficiarse para obtener un resultado práctico.




    Por ello, el sueño representa la segunda vida y una vida, además, que es en sí misma su propio fin.




    
Los sueños premonitorios




    Artemidoro de Daldis habla mucho del sueño premonitorio en uno de sus célebres tratados (Onirocrítica), que continúa siendo uno de los mejores textos que se han escrito sobre la interpretación de los sueños. Además de las reglas prácticas dadas por este pensador en aras de la interpretación de los sueños, trata de la premonición que puede hacer el hombre gracias a una lectura exacta de sus sueños. Artemidoro cita un ejemplo cuya autenticidad no puede ser cuestionada: el célebre sueño del mercader de perfumes.




    Este mercader reveló a Artemidoro un sueño en el que se había visto sin nariz. Es evidente que lo peor que le puede pasar a un perfumista es perder su nariz (su herramienta de trabajo). El autor nos explica que este sueño se repitió tres veces durante un cierto periodo de tiempo. En cada ocasión las consecuencias del sueño fueron desastrosas: después de la primera, los negocios del perfumista comenzaron a ir mal; después de la segunda, se entregó, arruinado, a ciertos trapicheos y perdió su libertad personal; finalmente, tras el tercer sueño, le llegó la última desgracia que todavía podía golpearle: la muerte.




    
La interpretación de los psicoanalistas




    Los psicoanalistas que han estudiado el sueño de la nariz del mercader han dado una interpretación que difiere mucho de la de Artemidoro (quien había previsto la muerte del mercader después de haberse arruinado). Aquellos sostienen que si el mercader hubiera vivido en nuestros días, habría podido liberar su inconsciente, gracias al psicoanálisis, de las fuerzas que lo empujaban hacia el fracaso. Precisemos que, según los psicoanalistas, todas las personas que sueñan regularmente alguna cosa parecida a una previsión funesta tendrían que consultar a un médico especializado, porque el sueño podría ser la expresión de un «problema» o de una alteración psíquica.




    Esta cuestión nos habla de los contactos que inevitablemente tienen lugar entre el mundo oscuro del inconsciente y quienes lo afrontan, tanto de manera tradicional (adivinación, premonición, etc.) como por el método científico (psicoanálisis).




    Por lo demás, existe un sueño universalmente conocido, aquel en el que el faraón de Egipto vio junto al río Nilo siete vacas rollizas y siete magras, que fue interpretado por José y que el psicoanálisis ha tratado repetidamente.




    José, penúltimo de los doce hijos de Jacob y Raquel, estaba destinado a salvar del hambre al pueblo judío —el suyo—, como ocurrió cuando este fue invitado por el faraón a ir a Egipto, para agradecer a José la interpretación del sueño que había tenido en su juventud. Un sueño profético que se desarrolló en dos fases.




    En la primera, el faraón dijo haber soñado que siete vacas rollizas y hermosas pastaban junto al río. En la segunda vio que otras siete vacas magras y famélicas se comían a las siete vacas gordas, pero aun así continuaban estando flacas y hambrientas.




    Nadie supo interpretar este sueño hasta que uno de los siervos del faraón le habló de José, encarcelado tras haber sido denunciado por la mujer de Putifar, oficial del ejército del faraón, quien lo había comprado como esclavo a unos comerciantes ismaelitas que llegaron a Egipto con especias, a quienes los hermanos de José, celosos y temerosos por la interpretación de los diferentes sueños que él les había contado, lo habían vendido. José explicó al faraón el sueño: después de siete años de buenas cosechas y prosperidad, vendrían otros siete de hambre y penuria para su pueblo.




    José había sido vendido por el temor de sus hermanos ante el valor profético de los sueños de este. En un primer sueño, las espigas de sus hermanos se inclinaron alrededor de sus espigas. En el segundo, el Sol, la Luna y once estrellas (tantas como sus hermanos) se inclinaban ante él. Sus hermanos entendieron el sentido de sus sueños y dijeron: «Reinará sobre nosotros».




    Evidentemente, todo estaba previsto por el destino (o dictado por la divinidad) para que se pudiera cumplir aquello que debía cumplirse.




    El valor profético de los sueños de José no se ha visto en absoluto mermado por la interpretación que han dado los psicoanalistas. Para Freud, el fundador del psicoanálisis, este sueño es la expresión de un sentimiento culpable de superioridad alimentado por el joven José con relación a su padre y sus hermanos; este sentimiento, rechazado por la conciencia, se habría manifestado en sueños, en forma de reconocimiento del faraón a José y no a los demás miembros de su familia.




    En cambio, según Fromm, discípulo de Freud, el sentimiento fundamental del sueño es la verdadera y auténtica intuición que José, inocente, tuvo de su superioridad. No se trataba, por tanto, de un sentimiento de culpabilidad, sino de la toma de conciencia de una gran vocación. Este sentimiento, siempre según Fromm, no podía manifestarse en estado de vigilia, porque José, aunque fuera inocente, temía la reprobación social en caso de que él hubiera conocido real y conscientemente ese destino.




    Naturalmente, las intuiciones de este tipo son extrañas. Entre los sueños telepáticos más célebres, cabe mencionar el de Calpurnia, cuarta esposa de Julio César, que soñó la muerte de su marido la noche anterior a los idus de marzo (día en el que César murió realmente de la manera que había soñado su esposa, es decir, apuñalado). Este sueño fue explicado por el hecho de que uno de los conjurados había pensado mucho en Calpurnia, por el dolor que esta experimentaría tras la muerte de su marido, hasta el punto de llegar a influir en su mente y, en consecuencia, provocarle este sueño.




    De todas maneras, en la explicación de este tipo de sueños (y de cualquier otro) siempre queda algún misterio: es el elemento que se llama, cuando posteriormente se verifica en la realidad, elemento premonitorio.




    
Los sueños proféticos modernos




    Sólo citaremos un sueño profético que ha sido verificado en nuestros días, si bien su caso es tan excepcional que no puede dejar indiferente a nadie. Se trata de un sueño que tuvo monseñor Lànyi, obispo de Oradea, una pequeña ciudad rumana, durante la noche del 27 al 28 de junio de 1914.




    El obispo soñó que estaba a punto de leer su correo. Entre las cartas, vio una que llevaba el sello imperial. La abrió. La carta llevaba una orla negra. Decía: «Le comunico que hoy, en Sarajevo, sufriré junto a mi mujer un cobarde asesinato político. Confiamos en sus piadosas oraciones y en el sacrificio de la Santa Misa. Le rogamos que piense siempre con afecto y fidelidad en nuestros pobres hijos como lo hizo hasta ahora». La carta estaba firmada por el archiduque Francisco Fernando de Austria. Al final aparecía la fecha: «Sarajevo, 28 de junio de 1914, a las tres y media de la mañana».




    El sueño del obispo terminó con una visión alucinante: un vehículo en el que iba el archiduque acompañado por su esposa y un general en el asiento posterior, y otro general y el chófer en el asiento delantero, fue atacado por dos jóvenes mientras atravesaba la ciudad para asistir a un desfile militar. Los jóvenes tiraron una bomba. Todos los ocupantes murieron en el acto.




    En cuanto se despertó, triste y emocionado, el obispo se apresuró a transcribir la carta que acababa de leer en sueños. Enseguida fue a celebrar una misa para orar por el archiduque y su esposa. Comenzaba a amanecer el día 28 de junio de 1914. Algunas horas más tarde, exactamente a las once, la pareja era víctima de un atentado (dos disparos realizados por un tal Gavrilo Princip). El sueño se convertía así en realidad.




    Este sueño visionario es realmente impresionante, aunque en sí mantenga alguna diferencia con los acontecimientos reales. El obispo vio exactamente el vehículo y a sus ocupantes. En cuanto al atentado con bomba, también se produjo realmente, perpetrado por un tal Gabrinovic. De hecho, el archiduque acababa de escapar a un primer intento de asesinato cuando resultó alcanzado por los disparos. Por otra parte, en el sueño habían aparecido dos asesinos que actuaban conjuntamente, cuando en la realidad actuaron por separado (uno con la bomba y el otro con un arma de fuego).




    El hecho más sorprendente es que no se puede hablar en este caso de sueño telepático, porque se produjo siete u ocho horas antes del atentado. Incluso admitiendo que la mente del obispo se encontrara predispuesta para este tipo de sueños por el hecho de que el archiduque era su amigo y su suerte podía preocuparle, el episodio resulta extremadamente desconcertante e inexplicable.




    
El método correcto




    En su Onirocrítica, Artemidoro dio algunos consejos realmente válidos y muy audaces para su época. De alguna manera, anticipó lo que más tarde se convirtió en la base del psicoanálisis moderno.




    Para Artemidoro, la interpretación de los sueños debe basarse en el principio de la analogía, es decir, en la relación entre la cosas materiales que participan en el sueño y las que pueblan la vida real del individuo. Efectivamente, Artemidoro mantenía, con la sorprendente claridad que caracterizó a la mentalidad ateniense, que en la interpretación es necesario tener en cuenta la naturaleza, la ley, el nombre y el lugar donde vive el soñador, así como sus costumbres, su profesión y su carácter, para un tema en concreto. El mismo sueño puede tener significados completamente diferentes según la personalidad del soñador. Esta es precisamente la enseñanza de las teorías psicoanalistas modernas.




    Es, pues, impensable y absolutamente falso considerar que cualquier libro de sueños puede ser un diccionario único en el que cada uno puede encontrar, en la palabra buscada, el significado correspondiente y la respuesta a todas las cuestiones que puede plantear su sueño.




    Tales libros, basados en la tradición, sólo son interesantes porque reflejan las ideas comunes propias de diferentes sociedades, ideas en las que se sustentan los símbolos. Por ejemplo, la serpiente es tradicionalmente el símbolo del mal; el agua, el de la fertilidad y de la vida; el buitre, el de la muerte, etc.




    Sin embargo, los símbolos no deben ser considerados de manera rígida, sino interpretados en función de otros elementos proporcionados por la naturaleza misma del soñador. Desde esta óptica, el conocimiento de los símbolos tradicionales puede ser útil para la interpretación de un sueño y la búsqueda de una significación premonitoria.




    En las páginas que siguen después de esta breve introducción teórica, el lector encontrará un diccionario de símbolos que es la síntesis de las investigaciones desarrolladas por los especialistas más documentados en la tradición adivinatoria. El lector podrá utilizarlo no solamente como guía y punto de partida para establecer la interpretación de los sueños, sino también, de alguna manera, para conocer mejor su personalidad, con la que están relacionados los sueños.
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